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arciprestazgos o una breve relación de los diferentes obispos de la diócesis. si a 
ello le añadimos la existencia de un completo índice onomástico, ello nos per-
mite concluir que estamos ante una excelente obra de investigación que permite 
al lector conocer mejor el siempre complejo fenómeno de la iglesia y sociedad 
vascas.—pablo martín de Santa olalla SaludeS. 

volder, J. de, San Damián de Molokai. Un santo para nuestro tiempo, 
(san pablo, madrid 2013), 312p., isbn: 978-84-285-4140-4.

se trata de la última de las muchas biografías que se han escrito del apóstol 
de los enfermos de lepra, que sale a la luz tras la canonización de este sacerdote 
misionero, religioso de la congregación de los sagrados corazones. no es una 
biografía más. aparece en la prestigiosa colección de semblanzas de santos de la 
editorial san pablo, que decidió darla a conocer a los lectores de habla hispana 
por la calidad y rigurosidad que le merecía el trabajo de su autor, Jan de volder, 
periodista e historiador que desarrolla su actividad profesional en amberes (bél-
gica), muy unido a la comunidad de san egidio. 

de volder muestra que el hilo conductor que atraviesa la vida del santo, el 
espíritu del p. damián que tanto habla al mundo, es singularmente cristiano y 
plenamente humano. no quiere quedarse en la figura del héroe, sino ahondar en 
la raíz de su santidad. de hecho, en el año 2005 su nativa bélgica lo honró con el 
título de «el belga más grande» en una votación realizada por el servicio público 
de radiofonía. una de las principales aportaciones de esta obra es el manejo que 
realiza de la abundante correspondencia del misionero con las autoridades ci-
viles, religiosas, con su familia, amigos y bienhechores. a través de la documen-
tación, el autor va afrontando diferentes cuestiones sobre la personalidad del 
padre damián, sin ahorrarse ninguna de las cuestiones que se han debatido en 
torno a su acción misionera. logra responder a todas ellas mostrando la entrega 
apasionada que movió la vida del santo canonizado en 2009. considera que, 
como padre espiritual, encargado de cuidados, maestro y abogado, el p. damián 
realizó muchas hazañas por esos pobres marginados. pero el mayor regalo que 
él les hizo fue la transformación de esa multitud desordenada, sin leyes, exiliada 
en una anarquía desesperada, en una comunidad viva edificada en Jesucristo, 
una comunidad en la que aprendieron a cuidar unos por otros.

el biógrafo nos brinda la oportunidad de adentrarnos en el paisaje humano y 
espiritual que rodeó la vida de damián de molokai a través de los diez capítulos 
de los que consta su obra. nos sumerge en los sentimientos y opciones del misio-
nero belga, se zambulle con particular intensidad en el espíritu del personaje, en 
lo que vivió y sintió, transmitiendo constantemente la pasión que animó la exis-
tencia del sacerdote que, desde niño, había admirado la figura de san francisco 
Javier, quien inspiró su labor misionera. una de las características del estilo de 
este escritor es que no se entretiene en la descripción de los paisajes relativos a 
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la tierra de origen del santo o a las islas Hawai. él parece que ha querido optar 
por mostrarnos el paisaje espiritual del sacerdote misionero, capaz de afrontar 
la dura realidad de unos enfermos que se van desintegrando paulatinamente. 

esta biografía no se ahorra tampoco tratar las cuestiones más delicadas de 
la vida del santo: la relación con sus superiores, el contagio de la enfermedad, la 
dureza de la soledad… todo abordado con fidelidad a las fuentes, de manera que 
conocer en profundidad la historia del padre damián agiganta con el paso de los 
años la grandeza del personaje, como recalca de volder. si damián sufrió en su 
cuerpo al desfigurarse con la lepra, aún más sufrió por la incomprensión de las 
autoridades religiosas y civiles de su tiempo. no rechazó ni la publicidad dada 
a su acción, ni el dinero que le fue confiado, ni los honores que le concedieron, 
pues los enfermos eran los primeros beneficiados de todo ello. aceptó que este 
éxito le trajera incomprensión y contratiempos, que duraron hasta su muerte. 
damián sabía que el grano de trigo caído en tierra debe morir para dar fruto. su 
experiencia espiritual le había hecho descubrir esta ley de la vida, que le llevará 
a vivir con esperanza, enraizado en la vida, abierto al misterio de la pascua. si 
damián hubiera tomado excesivas precauciones con los enfermos, no habría 
podido compartir con ellos su existencia, como lo muestra este relato.

con un lenguaje claro, actual, ágil y periodístico, el autor nos hace partícipes 
de la aventura del padre damián, al mismo tiempo, como historiador. ubica al 
lector de comienzos del siglo XXi, en el significado de las diferentes coordena-
das que rodearon la gesta de Jozef de veuster. lo presenta en su contexto histó-
rico y eclesial, tratando de ir al fondo, al espíritu que lo mueve, que es el amor 
de dios, la vocación cristiana y misionera, así como el carisma de los sagrados 
corazones. no se queda, afortunadamente, en un damián trabajador social, ser-
vidor de la humanidad, sino que va al damián religioso. Quizá mereciera la pena 
que se hubiera detenido más, aunque lo alude, al valor de la adoración y de la 
eucaristía, que fueron la auténtica fuente de su vida. 

el libro nos aproxima a la extraordinaria personalidad del misionero belga, 
gracias a la investigación que su autor realiza en varias líneas que van desde 
las biografías más reconocidas a los documentos oficiales que ha originado el 
largo proceso que lo ha llevado a los altares. asimismo, el periodista belga ha 
contactado con personas que han sido clave en dicho proceso y que cuentan con 
una fidedigna información, como son el padre Ángel lucas, postulador durante 
muchos años de la causa del padre damián, o con los encargados de los archivos 
del centro damián de lovaina o los archivos de la casa general de los sagrados 
corazones en roma. maneja el autor con soltura las cartas de damián, así como 
la inclusión de personajes que, como gandhi, raul follerau, sor emmanuelle 
o la beata madre teresa de calcuta, entre otros, van muy unidos al nombre del 
santo de los desheredados. si uno se lee estas páginas, hallará preguntas y res-
puestas, quedará interpelado y tendrá una visión panorámica amplia de la fiso-
nomía interior del padre damián. Ya solo le quedará adentrarse en las «cartas 
completas» que recientemente se han recopilado y que cita constantemente de 
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volder. al mismo tiempo, el autor hace referencias en su libro a películas y sitios 
web que hacen evocaciones del protagonista de esta historia.

otra importante dimensión que aparece en estas páginas es la labor ecumé-
nica del padre damián, que fue maestro en tender puentes hacia los diferentes. 
en una época en la que era frecuente la rivalidad más que el acercamiento entre 
las distintas confesiones cristianas, damián sabía que su misión era hacer el 
bien en la isla, por lo que nunca preguntó de qué religión era el enfermo. fue, 
además, un buen amigo del pastor anglicano Hugh b. chapman o del también 
protestante, el pintor edward clifford. el famoso novelista robert louis ste-
venson sintió una gran admiración por él. esto nos muestra un detalle de su 
sensibilidad hacia una fraternidad universal.—fernando cordero moraleS SS.cc.

martín de Santa olalla SaludeS, p., El rey, la iglesia y la Transición. pró-
logo de ch. powell, (silex, madrid 2012), 239p., isbn 978-84-7737-
767-2.

mucho ha publicado el autor, pese a sus pocos años, sobre la historia contem-
poránea de la iglesia española. más en concreto sobre los años de la transición 
española. también se ha adentrado en las negociaciones para sustituir el con-
cordato de 1953. lo ha hecho siempre enfocando lo tratado desde perspectivas 
diferentes, dando así amplitud y ecuanimidad a sus aportaciones. la transición 
la ha estudiado desde figuras de la iglesia española, variadas y distintas entre sí 
(tarancón, marcelo gonzález, pedro cantero, Javier osés), desde regiones (an-
dalucía en general y córdoba en particular), desde sectores concretos (Ecclesia, 
democracia cristiana) y desde una perspectiva más general: santa sede, iglesia 
española y el gobierno de la reforma. también se ha adentrado en la revisión 
del concordato de 1953, ya en tiempos de franco, desde el ministerio de pedro 
cortina a los diversos encuentros de mons. casaroli con representantes de la 
diplomacia española y al proyecto Ad referéndum casaroli-garrigues y, natural-
mente, también en la transición.

da la importancia que tiene al acuerdo básico de 1976, que facilitó los acuer-
dos posteriores. la visión del rey hizo posible desbloquear una petición de la 
iglesia (pablo vi) desoída habilidosamente por franco —la renuncia al nombra-
miento de los obispos— con la contrapartida por parte de la iglesia de la renun-
cia al privilegio del fuero, al que se habían acogido algunos eclesiásticos para 
escapar de la justicia en intervenciones suyas que superaban lo estrictamente 
pastoral. ambos artículos del concordato de 1953 estaban claramente obsoletos. 
este acuerdo, iniciativa real espontánea, secundada por la iglesia, hizo posibles 
las negociaciones siguientes.

la génesis de los cuatro acuerdos que se firmaron una vez aprobada la cons-
titución de 1978 pero cuya negociación ocupó los dos años anteriores —Jurídi-
co, económico, sobre enseñanza y asuntos culturales y castrense— se estudia 




